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Buona Lettura!











En la vida de algunos, a veces en la de otros pocos, los pensamientos y el modo de razonar pueden cambiar. Se trasforman las cosas y también la manera de ver o de entender. Los caminos no siempre son rectos y es imposible no encontrar una curva durante la travesía. En definitiva, las cosas no permanecen inmutables en el tiempo.

Ethernia no es una excepción a esta regla fundamental.

Durante tres días y tres malditas - e inquietantes - noches, la existencia de un Imperio cambiará drásticamente y con eso el futuro de los Reinos que lo forman.

Nadie puede hacer nada para evitarlo. Ninguno de los ilustres o simples ciudadanos logrará detener el rápido andar del destino que inicia su marcha sin obstáculo alguno.

Serán tres días intensos que pondrán a prueba los corazones, justos y angustiados, de un limitado grupo de protagonistas, más allá del hecho que lo quieran o no.

La realidad cambiará para siempre a través de un proceso doloroso que nos encantará y nos envolverá con su magia.
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Prólogo





Demasiado indispuesta para hacer otra cosa, la Reina estaba
parada delante de la ventana, con los ojos cerrados como si no
quisiera mirar hacia el vacio.

Su respiración era agitada.

Con movimientos mecánicos e innaturales, el pecho se llenaba
casi como si el aire fuera denso y no lograra pasar con facilidad a
través de las grietas de la nariz.

No obstante supiera donde estaba, Ambrossina sintió su alma
salir del cuerpo. Desde las alturas, se vio así misma.

Sin nada que la atase, comenzó a flotar por la habitación. Un
empujón doloroso la arrojó fuera del tiempo y la precipitó en medio
a una playa que le pareció familiar. Con la respiración
entrecortada, cayó sobre la arena fría que no mitigó el golpe.

Sorprendida del extraño vuelo, miró alrededor, pero no vio a
nadie más. Intentó levantarse, pero sintió las piernas atrofiadas.
Fue entonces que se dio cuenta que estaba totalmente desnuda.
Avergonzada, intentó cubrirse con las manos. Inútil decir que no
fue posible.

Después de algunos segundos, y cuando comenzaba a sentirse
cómoda, una mano invisible la sujetó fuerte por los cabellos
dándole un tirón tan brusco que la hizo gritar por el dolor.

La violencia fue tal de hacerla retornar atrás en el tiempo.

Como en un grotesco despertar, abrió los ojos y se encontró
dentro de su cuerpo.

Ambrossina sintió las gotas de sudor resbalar por su espalda y
cada uno de sus músculos temblaba incontrolado.

Si bien recordaba que no estaba sola, sus ojos no veían nada ni
a nadie. Era como si estuviera vendada o que las luces del mundo
hubieran sido apagadas solo para ella. Igual, así como inició, así
mismo acabó.

De repente logró ver otra vez.



Reflejos de un alma ajena







El muro de agua que se alzaba delante de él lo hacía cerrar y
abrir los ojos con movimientos espasmódicos regulares. Su ropa
estaba bañada de la sopa oceánica de la única cascada de agua
salada en la Isla de Sirenia.

La foresta pluvial que crecía orgullosa en los alrededores dejó
de vivir cuando el mago alzó los brazos al cielo invocando la ayuda
de las tinieblas.



Euonssgoou oniiss zii!



Las cortinas líquidas se abrieron con una orden suya dejando
entrever una barrera negra en su interior que trataba de
convencerlo para no entrar. De hecho, en su corazón sintió una
fuerte punzada de ansiedad que, en otras circunstancias, lo habría
detenido, pero no esa noche.

Con pasos decididos, se arrojó de cabeza en el inmenso manto
oscuro transformándose al instante en parte de él.

Una vez dentro, Brediztud se encontró nadando en medio de una
foresta de algas que abarcaban casi todo el paisaje del mar de agua
densa y sombría.

El ambiente inhospitalario se abría delante de él probando a
abrazarlo en su intrigante vientre vítreo.

Sintiéndose cómodo y sereno, el hombre nadó hacia el fondo como
si reconociera de memoria la vía que lo estaba llevando hasta la
gruta submarina donde habían escondido uno de los objetos mejor
conservados de toda la historia de Ethernia. Su larga cabellera
roja parecía una lengua de fuego que ardía entre los pliegues
líquidos con cada movimiento.

Cuando poco después salió del agua, su túnica estaba seca,
aunque eso no pareció sorprenderlo.

Conociendo por instinto el camino, inició a caminar sobre la
alfombra de hierbas negra y resbalosa. Mientras avanzaba,
aparecieron alrededor de él algunas plantas exóticas desconocidas a
la gran mayoría de los ciudadanos ethernianos. Era como si solo
existieran cuando las miraba, pues desaparecían tragadas por las
sombras en el momento en que las dejaba atrás.

Sus pasos felinos se quedaron escondidos y la naturaleza se
sintió serena de mostrarse en todo su esplendor. Y fue por eso que
las plantas se iluminaron como lámparas y algunas mariposas
brillantes aparecieron en el aire.

Indiferente a la insólita belleza, Brediztud atravesó la pequeña
foresta, hasta llegar a una pared de agua negra. La mirada del mago
buscó en los alrededores sin lograr entender dónde se había
equivocado.

- ¡Estoy seguro que está aquí, en alguna parte! - murmuró
inquieto.

Cuando entendió que no podía avanzar más, el hombre se concentró
en el chorro de agua que farfullaba delante a él y que parecía
transformado en un muro denso de neblina y humo.

Brediztud olfateó el aire tratando de entender el porqué el
líquido había cambiado pero no resolvió nada. Continuaba siendo
todo tan extraño.

Convencido que solo por ese lugar habría podido pasar, alargó la
mano para tratar de entrar, pero la neblina se solidificó con su
toque volviéndose duro como una pared de ladrillos.



Euonssgoou oniiss zii!



Repitió con la esperanza que estas simples palabras desblocaran
el único obstáculo que lo separaba de su destino. Brediztud esperó
algunos segundos, pero nada sucedió.



Ai ipeizo omoa



El humo negro se transformó en una lluvia de pétalos rojos que
como gotas de sangre se desintegraron antes de tocar la hierba
húmeda del agua que goteaba de los pies descalzos del
Consejero.

Brediztud trató de introducir la mano y esa vez lo logró.

Al tacto los pétalos eran fríos como hielo y comenzaron a
disolverse hasta crear un pasadizo que terminaba en un altar
escondido en la piedra.

Cuando el Consejero sacó el brazo que estuvo desaparecido hasta
el codo durante algunos segundos, sujetaba un espejo con mucha
delicadeza. Sus bordes plateados formaban surcos pincelados de oro
que parecían moverse al ritmo de una danza antigua y
desconocida.

Brediztud respiró profundo y cerró los ojos por pocos instantes
en estado meditativo.

Cuando los abrió, el espejo mostró lo que el corazón del hombre
deseaba más de otra cosa: encontrar el Jarrón de Zhon.
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Adgana temblaba como una niña asustada por un feo sueño. Oannes
la apretó entre sus brazos mientras acariciaba sus cabellos bañados
de un sudor salobre y pegajoso. Hasta que sus latidos no se
normalizaron, el sireniano no la dejó ir.

- ¿Tuviste una pesadilla? - preguntó tierno y sorprendido de la
mirada, perdida en el vacío, de su amada.

- No fue una pesadilla, era una visión - dijo aún abrumada del
profundo estado meditativo que la alejaba del preocupado tritón
quien no sabía cómo ayudarla a recuperarse. - ¡Acaban de robar el
Espejo de Bod!

- ¿Robado? ¿Quién pudo haberlo hecho? - dijo sujetando el
Medallón que llevaba al cuello y del cual no se separaba nunca. -
¡Nadie sabe el exacto lugar donde Sunar lo ha escondido!

- Alguien lo descubrió - dijo sin lograr volver a su aposento. -
No te preocupes, dentro de no mucho vendrá y nos pedirá un
sacrificio que llevará nuestra raza a un paso de la extinción.



En el vientre de Nu







Habían pasado pocas horas desde cuando el sol desapareció detrás
de las nubes grises cargadas de una lluvia que amenazaba por caer.
Los truenos en la lejanía recordaban que el tiempo empeoraría en
breve. Los pocos pajaritos que se encontraban en vuelo corrieron a
protegerse y los animales que habitaban la casi desierta montaña de
Nu escaparon asustados.

Una brisa húmeda acarició el rostro del hombre que caminaba al
ritmo de las hojas de los árboles sin desprenderse de esas sombras
que envolvían su cuerpo sudado y cansado por el largo viaje que lo
había llevado hasta la frontera Sudeste en el territorio
etherniano.

El sendero que había recorrido hasta entonces se interrumpió al
improviso cuando se encontraba delante a la enorme piedra que
formaba parte del Collar de Nayrwa, una pequeña cadena de montañas
que limitaban con la larga cordillera de volcanes conocida como las
Montañas de Nu. Después de millas de rocas, lava y calor, se
llegaba a las Colinas de Sin que abrazaba la costa del Mar de
Sirenia.

Brediztud sabía que en el vientre de la montaña se encontraba
encerrado desde hacia milenios uno de los tres instrumentos que
podrían despertar a Vuoten.

La enorme piedra era áspera y se alzaba hasta el cielo en toda
su grandeza hasta perderse en la oscuridad de la noche. Cuando el
hombre acarició su superficie, logró percibir todas sus
imperfecciones. No obstante su confianza nada le daba a entender
que ese era el lugar adecuado donde encontrar el precioso objeto
mágico.

Era afortunado, pues el espejo le revelaría como comportarse
para no fallar en su empresa.

En ese preciso instante Brediztud sacó de su túnica el espejo
ornamental que, sintiéndose cerca de la roca inició a retorcerse en
la mano del mago hasta liberarse de él.

Alejado del toque frío de Brediztud, el espejo se quedó
suspendido en el aire esperando instrucciones de alguien o
algo.



Omoa ìì ouzo zii



Ante sus palabras, el Espejo de Bod emitió un rayo de luz que
iluminó un rinconcito del pedrusco donde algunas grietas habían
formado un símbolo indecifrable por el mago. Sin que pudiera hacer
algo para controlarse, el hombre tocó eso que parecía una letra en
el idioma antiguo.



F



- Vuoten - susurró el mago extasiado delante al descubrimiento
de la marca que revelaba la presencia de su antepasado. - Falta
poco, verás que lograré liberarte.

Sin perder el control, sacó de los pliegues de la túnica un
pequeño puñal dorado, hizo un corte sobre la punta del pulgar y
dejó la sangre saliera con fluidez.

El líquido escarlata brillaba por el reflejo del espejo y lo
hizo todavía más cuando la roca recibió el toque delicado del mago,
quien, siguiendo la línea de la letra, dejó una impronta en su
superficie.

De repente, la poca luz en el ambiente fue atraída de la
escritura que comenzó a resplandecer hasta obligar al mango a
cubrirse el rostro con la mano que no sangraba.

Luego de pocos segundos, un fuerte rugido lo hizo echarse para
atrás asustado de eso que estaba escupiendo la montaña, que poco a
poco se abrió hacia él.

Demasiado curioso para esperar más, Brediztud se quitó la mano
de los ojos y contempló el lugar donde la roca se había
cristalizado formando una especie de nicho que protegía un pequeño
jarrón, más parecido a una urna funeraria de lo que pensaba. La
escritura que tapizaba toda su superficie no dejaba espacio a
dudas, se trataba del Jarrón de Zhon, ese astuto mago que había
encontrado el modo de encerrar los espectros de Vuoten, o al menos
sus cenizas, con una magia demasiado potente para ser descubierta
por alguien que no fuera él.

Brediztud sabía que no obstante lograra liberarlos, ellos se
quedarían atados al Jarrón, hasta que Vuoten fuera coronado
Soberano de Ethernia.

Solo cuando aferró el Jarrón, se dio cuenta que su superficie
era tan fría que le quemaba la piel de sus manos y para no dejarlo
caer de golpe tuvo que usar todas sus capacidades mágicas. No se
necesitó mucho para comenzar a sentirse tranquilo acariciando un
objeto tan antiguo y peligroso.

Una vez removido del lugar que fuera su refugio por tanto
tiempo, el Jarrón dejó descubierta una cajita rectangular
polvorienta que no debía encontrarse allí.

Brediztud lo aferró con gesto ceremonial por miedo de romper eso
que conocía como el recipiente hecho de pedacitos de huesos
ennegrecidos por el tiempo. Lo abrió esperando encontrar en su
interior algún objeto consumado e inservible.

¡Cuán grande fue su sorpresa al ver dos pedazos de madera
conservados a la perfección!

A pesar de no haberlos visto nunca, no dudó de lo que tenía
entre las manos.

- ¡Las baritas de Munin y de Hugin! - susurró emocionado.

Cuando mencionó sus nombres, algo dentro del Jarrón vibró al
ritmo de sus palabras.

El espejo dejó de iluminar la roca para concentrarse en el
Jarrón.

El reflejo que mostró al mago lo hizo entender lo que sucedería
dentro de poco.

- Cada quien se escribe la propia historia - murmuró emocionado.
- Y hoy me toca a mí hacerlo.























































Tres noches



































































Primera noche







































Diosa Creadora







La noche había apenas cerrado sus brazos alrededor de la cabaña
que estaba en el vientre de la espesa foresta. Dentro, las pocas
luces todavía encendidas provenían de las lámparas de la cocina y
de la chimenea en la salita.

La casa era suficiente grande para tres personas. La cocina era
el lugar donde la familia pasaba más tiempo. En general, mientras
la abuela cocinaba, los pequeños jugaban en el jardín, pero esa
noche no era así.

Según Usna, no era el momento de dejar solos a los niños en el
bosque. Algo flotaba en el aire, algo que la advertía de no salir
de la casa. La mujer no sabía qué cosa era, pero su instinto la
exhortaba a prestar atención y ella estaba acostumbraba a confiar
en su instinto.

Pensando al inquietante presentimiento, la mujer miró fuera de
la ventana que se encontraba sobre el fregadero y vio como las
sombras de los árboles se retorcían debajo del brillo lunar.

La cabaña no estaba lejos del castillo, pero si del poblado más
cercano. Tiempo atrás, la suya fue una de las propiedades terrenas
más grandes de la zona y de esto se sentía orgullosa. Era normal en
Anurte que, cuando una familia servía en el Palacio, sus tierras
crecían al ritmo de sus años de trabajo. Y la familia de Usna
laboraba en Anurte desde hace siglos.

La casa original se quemó algunos veranos atrás. En aquel
incendio perdió también su hija y su yerno. Sus nietecitos se
salvaron porque ese día estaban en su compañía en el Palacio. Nadie
nunca supo que produjo el fuego, pero después de muchas conjeturas
se llegó a la conclusión que con toda probabilidad inició en la
sala.

Esa noche su hija Larissa estaba en la cocina preparando la
cena. Por su parte, Krein se encontraba en el granero, llevando a
dormir los caballos. En la sala, la chimenea encendida calentaba el
ambiente preparándolo para la llegada del resto de la familia. De
repente, algunas chispas debieron haberse desprendido de las
llamas, cayeron sobre la alfombra y dieron inicio al incendio.
Lejos, y sin darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Larissa se
quedó atrapada entre las llamaradas y el humo. Se piensa que Krein
entró en la casa atraído de los gritos desesperados de su mujer.
Luchando por salvarla, también él murió víctima de un destino
cruel.

Cuando llegaron los vecinos, atraídos por el denso humo, ya no
se podía hacer nada. En una sola noche, Usna perdió su familia e
inició su vida de madre sustituta, función a la cual se sujetaba
con fuerza, en el desesperado intento de no perder la razón.

Poco después, la nueva casa fue construida con la ayuda de los
amigos y vecinos. La anciana la quiso pequeña esforzandose por
cancelar todo lo que podía hacerla recordar.

Usna dejó de mirar fuera de la ventana tranquilizada del hecho
que la zona era bastante segura y, a pesar de no tener miedo del
cielo violáceo debajo del cual había crecido, continuaba a
parecerle que esa noche era diferente y era una sensación demasiado
intensa como para ignorarla.

Por otra parte, el bosque de Mueira no era peligroso para
aquellos que lo conocían.

Sus árboles enormes y su foresta frondosa constituían un fuerte
disuasivo para los curiosos. En práctica, su casa se encontraba en
la frontera del laberintico paisaje. La pequeña construcción de
madera se mimetizaba a la perfección con los alrededores. Un prado
germinado de flores de Aiana que, como pequeñísimos puntitos de
sangre, engalanaban la entrada principal y a la vez servían de
alfombra natural para dar la bienvenida a los viajeros
cansados.

En la parte trasera de la casa, lejos de la vista de extraños,
Usna cultivaba especias y verduras útiles en el periodo frío del
año. Después de haber perdido su marido y su yerno, la anciana
apenas podía labrar la tierra, pero trataba con coraje de
mantenerse al paso con el crecimiento de las plantas, aunque si
parecía que, debido a su ritmo lento, cada día la foresta ganaba
territorio.

Dentro de la nueva casa, Usna se movía con la agilidad de una
chiquilla. El ambiente, al inicio alieno, ahora le era
perfectamente familiar. A pesar de sus años y el continuo dolor de
los huesos se creía capaz de proveer a sus pequeños y a sí misma
sin tener que pesar sobre los demás ni sobre la comunidad.

No hacía mucho que ella y sus nietos habían terminado de cenar
y, como de costumbre, tenía que limpiar la cocina antes de irse a
dormir. Los pequeños estaban en la sala, saciados y bastante
cansados. Como cada noche, esperaban que la abuela les narrara una
de sus historias.

Usna agarró el último vaso y lo secó veloz. Los gabinetes en los
que tenía los platos estaban cerca de su cabeza y aún cuando
estaban colocado a una buena altura, tuvo que estirarse para
reponer el vaso en su sitio.

La mujer se dejó escapar una sonrisa al recordar a su marido
Orus que un día, parado en el umbral de la puerta, la había
bautizada como “la enanita de la casa”. Concentrada en sus
recuerdos, pasó el trapo por el fregadero de barro claro y por la
meseta, hasta que estuvo segura que brillaban.

Cuando terminó, miró alrededor para asegurarse que había puesto
todo en su sitio. La luz violeta entraba a través de la ventana y
bañaba el área con delicadeza. Meditabunda, la anciana se detuvo
unos segundos. Algo la hizo pensar que la casa era demasiado
visible desde el externo y que era una estúpida por no haberse dado
cuenta antes. Iniciando a agitarse, cerró las cortinas de algodón
que adornaban la ventana intentando cubrirse a la vista de ojos
indiscretos. Un pesado suspiro se le zafó. Estaba cansada y no veía
la hora de reposar, era una lástima que todavía debía acostar sus
dos pequeñas pesadillas.

Usna sonrió al pensar en Emi y en Dom.

Ella adoraba sus nietecitos y no solo porque le recordaban tanto
a la amada hija, partida antes del tiempo. Su Larissa se había ido
y ahora se encontraba en un sitio donde ella no la podía alcanzar.
No en el presente. Un golpe en el corazón le detuvo la respiración.
Un nudo en la garganta empujó las lágrimas en sus ojos, las cuales
lucharon por salir.

Usna se tragó sus penas y de inmediato alejó los recuerdos
tristes de su mente. Ningún pensamiento negativo le habría devuelto
su hija y ella no quería continuar a estar deprimida. Se esforzaba
al máximo para ser fuerte. Lo hacía por sí misma y también por los
pequeños a los cuales comprendía hacía tanta falta la madre.

Usna se volteó hacia la mesa colocada en medio a la cocina. Esta
era cuadrada y tenía cuatro sillas altas en sus lados; con
delicados bordados florales, un mantel anaranjado descansaba debajo
a una lámpara encendida, que la anciana cogió para iluminarse el
camino.

La mujer caminó hacia la salida con calma. Cuando llegó al
umbral, apoyó la lámpara encima de una mesita cerca de la puerta y
cogió un paño blanco colgado de un clavo en la pared. Sin prisa,
secó sus manos, puso la pequeña tela en su sitio y se volteó para
dar una última ojeada escrupulosa.

Podía parecer una neurótica de la limpieza y del orden, pero no
quería que los niños se levantaran la mañana siguiente y
encontraran todo en desorden, a pesar que - reía de solo a pensarlo
- no sucedía nunca. Era siempre ella a levantarse primero.

- ¿Queréis algo, mis niños? - voceó para tratar de que la
escucharan a pesar de estar tan lejos. - Estoy saliendo de la
cocina y no quiero volver a entrar hasta mañana.

Sus palabras fueron seguidas del rumor sosegado de las
divertidas risitas de los niños, que cada noche escuchaban la misma
afirmación y que veían esta promesa rota cuando uno de los dos
pedía algo, mucho tiempo después del hipotético cierre de la
cocina.

Como el delicado trino de un pajarito, a lo lejos se escuchó el
sonido de una vocecita. - No, abuelita. No queremos nada.

Apenas perceptible, una segunda voz la incitó a darse prisa.

- Muévete, abuela. Ven a sentarte un poco con nosotros y
nárranos una historia de las tuyas.

A Usna le encantaban esas noches en la que estaban todos juntos
delante de la chimenea y dedicaba un poco de tiempo a conversar con
sus amores. La gran curiosidad de los pequeños motivaba su mente y
alejaba de su corazón la melancolía. Su felicidad era completa
cuando se reflejaba en los ojos excitados de los chiquillos atentos
a cada una de las palabras que salían de su boca. Los veía colgar
de sus labios cuando les contaba cualquier tipo de cuento, fuera
este inventado o no.

Usna caminó en silencio a través del pasillo en penumbra. La
alfombra amortiguaba sus pasos y la hacía avanzar como una figura
espectral. En las paredes de madera no colgaba ni siquiera un
cuadro, esto la hacía sentir cómoda y serena en la sencillez de su
hogar. Las posesiones materiales no tenían alguna importancia para
ella. Otras cosas gozaban de prioridad en su vida.

En el fondo del pasillo había otras dos puertas que comunicaban,
una con su aposento y la otra con el de los niños. Esta última
estaba siempre abierta. Sentada en la sala, Usna lograba ver sus
camas y a los pies de estos, dos gruesos baúles donde los
chiquillos guardaban sus juguetes preferidos.

Usna llegó a la entrada de la sala y entró sin detenerse. Los
chiquillos se encontraban acostados en la alfombra ocupados en
garabatear sobre unas hojas blancas. En la chimenea el leño ardía
silencioso produciendo una atmosfera tíbia y acogedora. Las llamas
reflejaban una luz tímida que apenas llegaba hasta las criaturitas,
que permanecían casi en la penumbra, aunque eso no parecía
molestarlos para nada. Las salpicaduras de sombra temblaban cada
vez que se movían, como queriendo imitar los movimientos que en
realidad no existían.

Relajada, acomodó la lámpara en una mesita cercana y apagó su
llama con un enérgico soplido. El humo de la mecha llegó hasta su
nariz y llenó sus pulmones, oprimiéndola en una profunda tos.
Cuando por fin recuperó el aliento, cogió el vaso que estaba al
lado de la jarra de barro y se sirvió un poco de agua, la bebió sin
prisa y dejó el vaso donde estaba antes.

Arrastrando los pies del cansancio, la mujer caminó hasta el
centro de la sala y se dejó caer en un pequeño diván cerca de sus
nietos. Cogió un lienzo del antebrazo y cubrió sus piernas. Los
nietos no esperaron una invitación para alzarse y saltar encima de
ella. Halagada de tal comportamiento, la abuela no pudo hacer otra
cosa que sonreír.

No lejos, se oyó el canto de un pajarito nocturno. Su trino se
sentía raramente, por eso, cuando sucedía, ponía nerviosos a los
pocos supersticiosos que lo escuchaban. Para no asustar a los
pequeños, Usna hizo creer que no había oído.

- ¡Entonces mis queridos! - comenzó a decir con ternura. -
Díganme que proyectos tienen para hoy.

Durante algunos segundos sus miradas se cruzaron titubeantes.
Emi y Dom estaban seguros de lo que querían, aunque no fuera lo
mismo para ambos y Usna lo entendió de inmediato.

- Yo quisiera poder volar, abuelita - exclamó Dom resuelto.

Los tres estallaron en una carcajada divertida.

-¿Y me llevarás contigo, mi niño? - suplicó la mujer siguiendo
la corriente. - ¡Te ruego, no me dejes!

El chiquillo la abrazó con dulzura.

- ¡Claro que no te dejo! Nunca lo haría - la apretó todavía con
más fuerza.

- ¿Y yo? – preguntó preocupada Emi cuando entendió que se habría
quedado sola y que nadie volvería por ella.

La abuela comprendió el miedo que llenó los ojos infantiles y la
envolvió entre sus brazos para consolarla y alejar su angustia. Su
imaginación flotaba en el ambiente, como si fueran hojas secas
otoñales transportadas por el viento. Con ternura, Usna usó el
lienzo para cubrir sus cuerpecitos que se estrecharon a ella
tiritando.

- Lo sabes chiquitica que, donde quiera que yo esté, tu estarás
siempre conmigo.

La niña se acurrucó a su lado. Probando a serenarla, Usna se
inclinó para besar las mejillas rosadas de la nietecita.

- Abuelita, esta noche quisiera una historia romántica -
balbuceó Emi con el pulgar en la boca. Sus abundantes rizos negros
cayeron como cascadas sobre el regazo de la mujer que los acarició
con placer. Sus ojos vivarachos y cansados buscaron la mirada de
sabiduría con la esperanza de encontrar la aprobación a su deseo,
pero esta no llegó. Dom no quería perder esta lucha, por lo que se
apresuró a intervenir.

- ¡Hoy me toca a mi decidir! ¿Verdad, abuela? - le preguntó Dom
impaciente.

- ¡No es justo! - se lamentó su hermanita arisca. - A ti solo te
gustan los cuentos de viejas batallas que a mí me dan miedo y no me
dejan dormir.

- ¡No es mi culpa si eres una cobarde! - la criticó el
pequeñín.

- Digamos que hoy escojo yo - intervino Usna divertida. - Os
contaré una historia romántica y de aventura a la vez, ¿Qué
opinan?

- ¡Sí! - gritaron alegres los dos, alzando los brazos de la
emoción.

























Una historia digna de ser narrada







- ¿A que ninguno de ustedes dos sabía que al inicio del tiempo,
cuando todo era todavía sin estilo, estructura o leyes, las raíces
del Señor del Tiempo crecieron como tentáculos invisibles hasta
llenar el mínimo espacio vacío en la nada? - inició su historia
Usna.

- ¿Y logro llenarlo todo, abuela? - preguntó Dom atento.

- Sí, pequeñín - aclaró Usna. - Su deseo se reveló más fuerte y
determinado del oscuro y solitario vacío. Del choque de estos dos
titanes nació un granito de polvo que, con el pasar de los siglos,
sería conocido como Ethernia.

- ¡Nuestro mundo! - exclamó Emi sorprendida.

- ¡Exacto! - continuó la abuela. - Nuestro universo nació cuando
la materia se fundió con el tiempo y se convirtieron en una sola
cosa. El resultado fue una nueva esencia que, en lugar de la fría
nada, parió una infinidad de vidas tíbias y pulsantes. De entre las
sombras se filtró una figura hecha de luz y energía. Donde antes
existía solo la oscuridad, la naturaleza tomó forma hasta llegar a
su máximo esplendor.

- ¡Nació una princesa! - afirmó Emi fascinada.

- La verdad era una Reina – explicó divertida la mujer. - La
misma que se convertiría en el origen de todas las cosas.

- ¿Y qué sucedió después? - insistió Dom con impaciencia.

- Cuando la tierra todavía árida sucumbió a su embrujo, del
vientre de esta nueva forma creativa salieron disparados un sin fin
de arroyos espumosos que, creciendo, se convirtieron en largas
cintas plateadas en el panorama. Altas e impetuosas cascadas de
agua fresca producían la armoniosa melodía de la vida apenas
nacida. Como lágrimas, las aguas corrían delicadas a través del
territorio sediento hasta filtrar entre los poros del terreno
generando los lagos, grandes y pequeños, y las amplias
profundidades oceánicas.

Los paisajes se desperezaron haraganes ante la mirada de la
Madre Creadora que, satisfecha, sonrió divertida.

Su primer pensamiento - después de la naturaleza - pasó a los
que serían los nuevos habitantes de estos territorios aún
desiertos. Sabía a la perfección como los habría hecho. Mucho antes
de verlos, ya los conocía y los amaba.

Y como era su deseo, también esos primeros hijos aprendieron a
amarla y a respetarla como madre. Incluso, con el tiempo, le
escogieron un nombre. La llamaron Khria. Y a ella le gustó.

- ¡Que nombre tan hermoso! - afirmó Emi.

- En este primer y antiguo lenguaje, su nombre significa
Madre de todas las cosas - dice la abuela. - El amor, la
paz y la felicidad cuando vio lo que había creado (su trabajo
terminado) la hicieron apegarse a las cinco, simples, letras de su
nombre hasta obsesionarla y empujarla cerca de la sutil línea que
separa la locura de la genialidad.

Con el pasar de los siglos, Khria cambió la propia índole hasta
encontrarse atrapada en un cuerpo físico. Dejó de ser abstracta
para limitar su existencia a la carne. Sus cabellos, largos como
los ríos creados por ella, eran plateados y lisos. Sus ojos tenían
el atractivo de las Lunas - roja y azul - de Ethernia y en sus
pupilas se lograba ver la oscuridad de la noche sin estrellas. Su
cuerpo parecía delgado como el tronco del Arghano floreciente y
exuberante. Sus labios eran de un verde intenso, como el
pintalabios usado para colorear las hojas aterciopeladas de la
Gragiassa nocturna.

Su belleza era tan impresionante que producía ceguera
instantánea a quien la miraba. Para Khria, la única de su especie,
las cosas cambiaron drásticamente y no obstante los habitantes de
Ethernia la adoraran aún, ella no podía vivir cerca de ellos por
miedo de destruir sus delicadas y frágiles vidas.

Fue así que, por amor a su creación, Khria escogió el
exilio.

En completa soledad, recorrió el largo camino que la separaba de
las tierras centrales para aislarse por siempre en las Montañas de
Cristal. De ese nuevo hogar no saldría nunca más.

- ¡Qué triste destino! - exclamó el pequeñín.

- ¿Y la dejaron ir? - quiso saber Emi curiosa.

- ¡Tuvieron que hacerlo! Y de todos modos, nadie tenía el poder
para detenerla.

- ¿Nadie la ha visto desde entonces? - preguntó Dom, algo
apenado por ella.

- La leyenda cuenta que algunos pelegrinos partieron con la idea
de solicitar audiencia a la Diosa, pero ninguno de ellos regreso
nunca. Nadie sabe si murieron durante el largo viaje o si lograron
llegar hasta el hogar de la Divina Madre, donde la curiosa e
insensata mirada de Khria había ganado la lucha contra la prudencia
de mantenerse alejada de sus débiles criaturas. El morboso deseo de
echar una mirada a la nueva y joven descendencia de sus primeros
hijos pudo haber sido fatal para aquellos necios que desafiaban la
suerte aventurándose más allá de los congelados territorios de las
Montañas de Cristal.

- ¿Ha estado siempre sola durante todo ese tiempo? - quiso saber
Dom.

- Durante mucho tiempo, así fue, pero como todo en la vida,
también esto cambió - continuó diciendo la mujer. - Un mito
sperhiano cuenta que, después de incontables siglos viviendo en
soledad, Khria creó para sí mismo un compañero, un bellísimo ser de
cabellos plateados con rayos rubios que reflejaban la luz del sol
como si fueran un espejo.

- ¡Que romántica! - Emi estaba contenta pensando en una bella
historia de amor.

La abuela entendió que había acertado cuento y continuó a
narrar.

- Khria le escogió el nombre Io.

- ¿Y era un guerrero? - preguntó Dom, ansioso que empezara la
acción.

- Mas que un guerrero, Io era un mensajero y un amigo - aclaró
Usna.

- ¡Y de seguro era bellísimo! - se emocionó Emi.

- Sí, mucho y sus ojos reflejaban el poder creador de la Diosa y
también su profunda nostalgia. Su mirada helada penetraba hasta la
sustancia de la materia y del alma. Se cree que es él quien vigila
las razas etherniana para después informar a su amada. Con los
siglos, Io se convirtió en sus ojos y oídos fuera de las Montañas
de Cristal, casi fuera un vigilante silencioso entre las sombras
del tiempo y del espacio.

- ¿Entonces ellos no bajan nunca hasta aquí? - quiso saber
Dom.

- No, nunca, o al menos así se piensa, y todavía en el presente
su casa permanece cerrada a visitadores externos. Algunos creen que
las dos divinidades se encuentran encerradas en algún lugar,
combatiendo entre el deseo de vivir o de dejar atrás para siempre
esta existencia monótona. Vibran por el deseo de flotar hacia el
cielo sobre las alas protectoras del caballo del destino para
alejarse de la crueldad que ha nacido, se ha desarrollado y ha
echado raíces en los corazones de sus criaturas.

Come se puede imaginar, el miedo a lo desconocido y el largo
silencio divino, distanciaron a los ethernianos de su Madre
Creadora.

Ethernia vio progresar pueblos y razas: Anurte, Grutiz, Sperhia,
Sirenia y tantos otros grupos diseminados en las tierras bajas, los
desiertos, las cadenas montuosas y las profundidades marinas.

Sin que la Diosa los guiara, el cambio fue doloroso como dar a
luz antes del tiempo. Las luchas entre las muchas partes quebraron
las uniones y los pactos y con ellos la paz y el futuro seguro que
tanto había deseado Khria.

Cuando al final los pueblos de Ethernia lograron delinear
fronteras y dar forma a los lenguajes, lo peor era ya pasado, aún
cuando otro peligro los golpearían sin piedad. Solo las
generaciones futuras recogerían el fruto de sus acciones.

- ¡Oh, abuela! ¡Esta sí que es una historia fantástica! - la
felicitó la nietecita.

- Me da gusto que la hayas disfrutado.

- Tengo que admitir que era muy inte… resante - bostezó Dom
cansado.

- Es tiempo de ir a dormir, mis angelitos - ordenó la mujer.

- Pero abuela, yo quiero saber más - se lamentó Emi. - ¿Existen
otros dioses? ¿Ellos también viven en las Montañas de Cristal?
¿Allí vive alguna princesa o un hermoso príncipe?

Usna cargó al pequeño Dom cuando este casi dormía y comenzó a
caminar hacia el aposento. Emi se sujetó a su falda para no
quedarse atrás. Para poder abrir la puerta, la mujer dejo de
apretar el cuerpecito. La madera emitió un sonido gutural que hizo
sobresaltar la pequeñita que se acercó aún más a las piernas de la
abuela, agarrándose tan fuerte de hacerla tambalear.

- Mañana os contare de nuestros dioses, ahora es mejor si
descansamos. Ya es tarde y yo tengo que levantarme temprano para
poder cumplir con todas mis obligaciones.

En el aposento de los niños había dos camitas, una cerca de la
otra. Los vivaces dibujos de las colchas sorprendían por su belleza
y originalidad. Del techo colgaban algunos juguetitos a forma de
pajaritos, gatitos y tantas mariposas de múltiples colores.

Sin esperar que se lo dijeran, la chiquilla trepó sobre el lecho
y se acurrucó entre las tibias sabanas. A su lado, Usna acostó a
Dom y comenzó a mecerlo para dormirlo del todo. La mujer le dio un
beso en la frente y le acarició sus cabellos rojos. Agotado, el
niño cerró los ojos y se relajó al instante.

La abuela se volteó y se inclinó sobre Emi, quien esperaba su
besito con paciencia. Cuando la mujer se acercó, la nietecita se
sujetó a su cuello con ternura.

- Gracias abuelita, era una bellísima historia.

- De nada, chiquita mía - sonrió Usna. - Vuela sobre las alas de
Khria hasta el mundo de los sueños y descansa entre los brazos de
Io.

Después de haber comprobado que los dos estaban cómodos, Usna se
acercó a la lámpara y la apagó. Estaba contenta de saber que los
niños se habían divertido y que a la vez pudo enseñarles un poco de
cultura. Satisfecha se alzó y recorrió el breve pasillo que la
separaba de su habitación, en la cual entró silenciosa. Más allá
del umbral, una cama enorme la esperaba en medio a un espacio casi
desnudo de muebles. A ella le gustaba la simplicidad y creía
estúpido el acumular esas riquezas que no habría podido llevarse en
el momento del traspaso, el día que se reuniría con su querida hija
y su amado marido.

Casi en automático, se desvistió y se acostó sobre el colchón
frío. Ella estaba acostumbrada a la soledad conyugal, pero no por
eso dejaba de querer reprobar el calor de la piel de Fruor, el
difunto marido.

No obstante el marido murió dieciocho años antes, ella
continuaba a verlo parado en el umbral de su puerta, mientras, sin
decir nada, observaba su figura delgada que peinaba sus largos
cabellos antes de irse a dormir.

Una lágrima se deslizó con lentitud por su mejilla carmesí. Sin
importar cuánto Usna se esforzara, el vacío de su ausencia era
imposible de llenar. La mujer oró a Khria para aplazar por mucho el
momento de su deceso pues no quería dejar solos sus pequeños. Desde
el fondo de su corazón pidió el tiempo para hacerlos crecer y las
fuerzas para soportar la separación física. Nadie conocía la hora
de la propia partida, pero ella contaba con la benignidad de la
Diosa para que todavía no le pidiera la cuenta de su vida. Recordó
que no siempre Khria responde las oraciones, aún cuando siempre
escucha con atención y conoce todos sus movimientos. Se apeló a su
fuerte instinto materno segura que ese sentimiento no había
cambiado en ella.

- Te ruego Khria, ¿quién mejor que tú me puede comprender? -
susurró Usna, antes de cerrar los ojos húmedos y deslizarse entre
los brazos del dulce sueño.
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En los alrededores, los árboles vibraban al ritmo de la brisa
húmeda que recorría la zona cerca de la casa de Usna. Alejados de
un cualquier sendero, sus paredes protegían a la familia que
descansaba beata en el vientre de la estructura hogareña.

Io descansaba sobre la empalizada que limitaba la propiedad. No
que estuviera cansado, eso no era posible. Él era una divinidad y
no tenía límites físicos ni psicológicos. Esa noche se encontraba
en el pleno de sus fuerzas y por ello escuchó la oración desde una
habitación de la casa en medio al bosque y en la profundidad de la
nada. Cada palabra que había dicho lo sorprendió, no solo por su
sinceridad, sino también por su audacia en pedirle de no arrancarla
de esa vida hasta que no hubiera terminado su tarea, solo entonces
se entregaría en las manos de la Creadora, sin condiciones y sin
miedos.

Io sabía que estaba llegando el día en el que tanto él como
Khria habrían tenido que mutar - una vez más - la esencia. Sin
olvidar que sus hijos ethernianos llegarían hasta ellos en busca de
ayuda para evitar que terminara el mundo conocido, ese que estaba a
pocos pasos de ellos.

Lo tranquilizaba saber que algunos de ellos deseaban mantenerse
bajo su guía en esta y en la otra vida.











Anurte







Un sutil rayo de sol se filtró por la ventana entreabierta
golpeando el rostro de Atrea. Fastidiada, se cubrió los ojos. Por
lo general, la luz la ponía de buen humor y esa mañana también
sucedió.

Una sonrisa de satisfacción no tardó en dibujarse en sus labios.
Pero poco después, el recuerdo de la noche anterior la puso
seria.

«Otro día hermoso» pensó Atrea con ironía.

La mujer había dormido bastante bien aquella noche. Se había
despertado casi una hora antes, pero no tenía ningún deseo de bajar
del lecho. No era cansancio, más bien se trataba de haraganería.
Hacía días que intentaba tranquilizar su ánimo atormentado y a
pesar de todo no lo lograba.

Su sentido de responsabilidad como Consejera le dio un pellizco
provocante en la propia conciencia para recordarle que no debía
comportarse como una estúpida y que necesitaba apresurarse si no
quería llegar tarde a la reunión que se efectuaría esa misma
mañana.

Con lentitud, y todavía distante de la realidad, se desperezó
sobre el lecho. De mala gana y sin prestar atención a lo que
gritaba su físico, se obligó a pararse e iniciar la jornada, no
obstante supiera lo que la esperaba. Su cuerpo desnudo se movía con
elegancia entre las sombras pinceladas de rayos de luz que, desde
la ventana, viajaban trasportando granitos de polvo como pequeños
parajillos sin alas que se retorcían atrapados en el resplandor
natural.

Atrea todavía no había dado realizado los pocos pasos que la
separaban de su baño personal que ya sentía el agua refrescarle la
piel rígida y árida.

El pequeño ambiente estaba separado del resto de la habitación
con gruesas cortinas de tela verde e iluminado con un enorme
ventanal que se abría al paisaje boscoso. Una bañera, un lavamanos
y una mesita blanca eran los únicos muebles de la decoración.

La lámpara que colgaba del techo parecía un enredo de hojas en
cristal que, vistas en contraste con el paisaje, encerraban el
color de todas las estaciones que se reflejaban en su superficie
transparente.

En el rincón derecho, el espejo alto le mostró la prueba de su
cansancio. La imagen de su cuerpo rígido le hizo rizar los
pelos.

Estaba claro, tenía que cogerse un día de pausa. Resignada, dejó
escapar un suspiro. No era ese el momento de perder el buen humor
ni tanto menos las fuerzas.

Parada delante de la superficie cristalina, Atrea se donó
algunos segundos para examinar sus rasgos agraciados. Su rostro
alargado, su barbilla curva y su cuello elegante recordaban el
físico de la madre. Sus ojos no, esos eran los del padre y tenía
también el mismo gris con ramificaciones azules. Sonrió cuando
llegó a la imagen de sus orejas pequeñitas, pues también eran su
herencia. Se acarició los lóbulos con nerviosismo. Sabía que nunca
podría olvidar sus padres y a pesar de todo se esforzaba por
encontrar una analogía. Esa era una usanza que le gustaba, pues,
algunas veces, la excluía de la dura realidad.

Atrea abrió el grifo dorado, cogió con las dos manos un poco de
agua fría y se lavó el rostro. Agarró una toallita negra y se secó.
Cuando terminó, y sin darle importancia, la enlió sin cuidado y la
tiró en un rincón. En general no era desordenada, pero ese día no
tenía ningún deseo de dejar todo en orden. Por eso, Atrea no se
dejó aplastar por una conciencia culpable e ignoró la cosa.

La Consejera dio una ojeada veloz a su imagen en el espejo. Su
larga cabellera blanca caía enredada sobre su espalda dándole un
aspecto felino y sensual. El mechón negro que nacía cerca de la
sien resaltó con desfachatez recordándole que esa también era una
característica de toda su familia.

Le gustó lo que vio y se regaló una sonrisita maliciosa.

Salió del baño con calma, se puso su habitual túnica de tipo
pantalón color crema y la cintura con la hebilla en forma de hoja
que heredó de su madre y que ella conservaba con amor. Se pasó otra
vez la mano por los cabellos y miró alrededor.

No se llevaba nunca trabajo a su habitación, pero igual todas
las mañanas algo le decía de controlar que no olvidaba nada.

- Una mala costumbre heredada de ti papá - murmuró.

Una sombra de melancolía entristeció su mirada orgullosa.

Atrea dejó atrás sus recuerdos y penetró en el pasillo aún en
penumbra. El va y viene de los súbditos del Palacio no había
comenzado aún, y por eso pasó mucho tiempo antes de que pudiera
decir el primer “buenos días” y lo hizo a Rau, el chico
que llevaba la ropa limpia al aposento de los Soberanos y la de sus
consejeros.

Ese día caminaba al lado de otro chico. Parecía que lo estaba
instruyendo para alguna tarea domestica. Atrea estaba convencida
que lo conocía e hizo un esfuerzo de memoria para recordar su
nombre. Dhenni. Sí, era justo Dhenni, el primogénito de Denisa, la
cocinera del Palacio.

Todos aquellos que trabajaban para los Soberanos lo hacían de
espontánea voluntad, algunos de ellos nacieron incluso en Anurte y
pertenecían a la última de las muchas generaciones de aquellos que
residían allí desde los tiempos de Helves y Fidem, los padres de
Ambrossina.

También Atrea nació y creció en Anurte y por eso conocía a todos
sus residentes. A pesar de sentirse más cómoda entre botellas y
pociones, lograba reconocer cada viso y nombre de sus
conciudadanos. Esta era una cosa que le regalaba un calor
particular, muy familiar, el cual enriquecía su vida. Casi
obsesionante, su pasión hacia la ciencia de la mente y el poder que
tal conocimiento donaba, la ataba a su mundo en cuerpo y alma.

A medida que el día se despertaba, el largo pasillo comenzaba a
iluminarse y a abrirse al rumor de la vida. Con paso sostenido,
Atrea siguió caminando hasta internarse entre las vísceras
empedradas de Anurte, el centro neurótico de su Universo y el
ombligo del Imperio etherniano.

Para Atrea, su eterna demora era lejana y cercana, acogedora y
fría, bañada y seca. En su corazón, Anurte era todo y nada.

- ¡Vamos, coraje! - se consoló en voz baja.

En ese preciso instante una figura alta y elegante dobló la
esquina. Su túnica blanca revoloteaba libera cada vez que daba un
paso. Ver ese rostro tan temprano no le gustaba para nada. Hacía ya
bastante tiempo que Brediztud era intratable, incluso arisco. Esa
sería la correcta definición.

Y ahí estaba que se acercaba a ella.

- Buenos días Brediztud - dice Atrea con gentileza esforzándose
por lucir una sonrisa cautivadora. Su estómago no estaba para nada
de acuerdo con su mente porque una punzada dolorosa la atravesó
como un relámpago en un cielo cristalino. - ¿Has dormido bien?

El segundo Consejero lo miró con frialdad. Sin detenerse hizo
una reverencia de cortesía, pero con indiferencia. No se molestó en
mirarla a los ojos, al contrario, alzó la barbilla con prepotencia
como queriendo alejar de su nariz el olor de Atrea.

- Bien, gracias - dijo casi fastidiado. - ¿Te recuerdas que nos
están esperando en la Sala de Consejo?

- ¿Cómo puedo olvidarlo? - respondió con toda franqueza y para
nada divertida. Atrea se pasó las manos por los cabellos.
Intencionalmente dejó caer sobre su rostro un denso mechón en el
inútil tentativo de camuflar una sonrisita burlona. No que fuera
necesario. Prothyrus continuó su caminar sinuoso sin siquiera
voltearse.

« ¡Cuánta prisa!» pensó Atrea «parece casi que le
importa algo de todo este asunto.»

- Voy en un rato, pues antes tengo que pasar unos segundos por
el laboratorio, pero dile a los demás que no tardaré - chilló la
mujer, a la ya lejana figura.

Educada, Atrea se volteó para escuchar la respuesta que, como
era de esperarse, no llegó.

«El idiota de siempre» pensó algo exasperada.

Brediztud era uno de esos personajes que con una simple frase
lograba arruinarte hasta la más radiante de las jornadas.

Usna, una de las jardineras, pasó corriendo cerca de ella y le
regaló una sonrisa luminosa. Atrea suspiró aliviada al ver un
rostro sincero y una mirada amiga.

- Buenos días, Atrea. Tienes el aspecto de una que ha dormido
abrazada a una planta de espinas - bromeó afable la mujer ya no
tanto joven, con la cara sonrojada y la respiración entrecortada
debido a la rapidez en el caminar.

- Buenos días también para ti, querida Usna. Está noche dormí
bien, lo que pasa es que acabo de encontrar a quién tu [...]


